
El Evangelio 
San Lucas 16:19–31 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «Había un hombre rico, que se vestía con ropa fina y elegante y 
que todos los días ofrecía espléndidos banquetes. Había también un pobre 
llamado Lázaro, que estaba lleno de llagas y se sentaba en el suelo a la 
puerta del rico. Este pobre quería llenarse con lo que caía de la mesa del 
rico; y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas. Un día el pobre 
murió, y los ángeles lo llevaron a sentarse a comer al lado de Abraham. El 
rico también murió, y fue enterrado.  

»Y mientras el rico sufría en el lugar adonde van los muertos, levantó 
los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro sentado a su lado. Entonces 
gritó: “¡Padre Abraham, ten lástima de mí! Manda a Lázaro que moje la 
punta de su dedo en agua y venga a refrescar mi lengua, porque estoy 
sufriendo mucho en este fuego.” Pero Abraham le contestó: “Hijo, 
acuérdate que en vida tú recibiste tu parte de bienes, y Lázaro su parte de 
males. Ahora él recibe consuelo aquí, y tú sufres. Aparte de esto, hay un 
gran abismo entre nosotros y ustedes; de modo que los que quieren pasar 
de aquí allá, no pueden, ni de allá tampoco pueden pasar aquí.”  

»El rico dijo: “Te suplico entonces, padre Abraham, que mandes a 
Lázaro a la casa de mi padre, donde tengo cinco hermanos, para que les 
llame la atención, y así no vengan ellos también a este lugar de tormento.” 
Abraham dijo: “Ellos ya tienen lo escrito por Moisés y los profetas: ¡que les 
hagan caso!” El rico contestó: “Padre Abraham, eso no basta; pero si un 
muerto resucita y se les aparece, ellos se convertirán.” Pero Abraham le 
dijo: “Si no quieren hacer caso a Moisés y a los profetas, tampoco creerán 
aunque algún muerto resucite.”»  

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Dios, que manifiestas tu infinito poder especialmente mostrando piedad 
y misericordia: Derrama sobre nosotros la plenitud de tu gracia; a fin de 
que, esforzándonos para obtener tus promesas, seamos partícipes de tus 
tesoros celestiales; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Primera Lectura 
Jeremías 32:1–3a, 6–15 

Lectura del libro del profeta Jeremías  

El Señor habló a Jeremías en el año décimo del reinado de Sedequías en 
Judá, que era el año dieciocho del reinado de Nabucodonosor. Por aquel 
tiempo el ejército del rey de Babilonia estaba atacando a Jerusalén, y el 
profeta Jeremías estaba encerrado en el patio de la guardia del palacio real. 
El rey Sedequías lo había mandado arrestar.  […] 

Y dijo Jeremías: «El Señor se dirigió a mí, y me dijo: “Mira, tu primo 
Hanamel, el hijo de tu tío Salum, va a venir a proponerte que le compres un 
terreno que tiene en Anatot, pues tú tienes el derecho de comprarlo por ser 



el pariente más cercano.” Tal como el Señor me lo dijo, mi primo Hanamel 
vino a verme al patio de la guardia y me pidió que le comprara el campo que 
tenía en Anatot, en territorio de la tribu de Benjamín, porque yo tenía el 
derecho de comprarlo y quedarme con él, por ser el pariente más cercano. 
Al darme cuenta de que aquello era una orden del Señor, le compré el 
campo a mi primo Hanamel. Le entregué diecisiete monedas de plata, que 
fue el precio convenido, y puse el contrato por escrito, sellado y firmado 
por los testigos. Luego tomé las dos copias del contrato, una sellada y con 
las condiciones de compra, y otra abierta, y se las di a Baruc, hijo de Nerías 
y nieto de Maaseías, delante de mi primo Hanamel, de los testigos que 
habían firmado el contrato y de todos los judíos que estaban sentados en el 
patio de la guardia. Delante de ellos dije a Baruc: “El Señor todopoderoso, 
el Dios de Israel, dice: Toma las dos copias de este contrato, la sellada y la 
abierta, y guárdalas en una vasija de barro, para que se conserven mucho 
tiempo. Pues el Señor todopoderoso, el Dios de Israel, dice: En esta tierra 
volverán a comprarse casas, campos y viñedos.”»   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 91:1–6, 14–16 
Qui habitat 

 1 El que habita al abrigo del Altísimo, * 
   mora bajo la sombra del Omnipotente. 
 2 Dirá al Señor: “Refugio mío y castillo mío, * 
   mi Dios, en quien confío”. 
 3 El te librará del lazo del cazador, * 
   de la peste destructora. 
 4 Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; * 
   escudo y adarga será su fidelidad. 
 5 No temerás espanto nocturno, * 
   ni saeta que vuele de día; 
 6 Ni pestilencia que acecha en la oscuridad, * 
   ni enfermedad que a mediodía desola. 
 14 “Por cuanto ha hecho pacto de amor conmigo, yo lo libraré; * 
   lo protegeré, por cuanto ha conocido mi Nombre. 
 15 Me invocará, y yo le responderé; * 
   con él estaré en la angustia; lo libraré, y le glorificaré. 
 16 Lo saciaré de largos días, * 
   y le mostraré mi salvación”. 

La Epístola 
1 Timoteo 6:6–19 

Lectura de la primera carta de San Pablo a Timoteo  

Y claro está que la religión es una fuente de gran riqueza, pero sólo para el 
que se contenta con lo que tiene. Porque nada trajimos a este mundo, y 
nada podremos llevarnos; si tenemos qué comer y con qué vestirnos, ya nos 
podemos dar por satisfechos. En cambio, los que quieren hacerse ricos caen 
en la tentación como en una trampa, y se ven asaltados por muchos deseos 
insensatos y perjudiciales, que hunden a los hombres en la ruina y la 
condenación. Porque el amor al dinero es raíz de toda clase de males; y hay 
quienes, por codicia, se han desviado de la fe y se han causado terribles 
sufrimientos.  

Pero tú, hombre de Dios, huye de todo esto. Lleva una vida de 
rectitud, de piedad, de fe, de amor, de fortaleza en el sufrimiento y de 
humildad de corazón. Pelea la buena batalla de la fe; no dejes escapar la vida 
eterna, pues para eso te llamó Dios y por eso hiciste una buena declaración 
de tu fe delante de muchos testigos. Ahora, delante de Dios, que da vida a 
todo lo que existe, y delante de Jesucristo, que también hizo una buena 
declaración y dio testimonio ante Poncio Pilato, te mando que obedezcas lo 
que te ordeno, manteniendo una conducta pura e irreprensible hasta la 
venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. A su debido tiempo, Dios 
llevará esto a cabo, porque él es el único y bienaventurado Soberano, Rey de 
reyes y Señor de señores. Es el único inmortal, que vive en una luz a la que 
nadie puede acercarse. Ningún hombre lo ha visto ni lo puede ver. ¡A él 
pertenecen para siempre el honor y el poder! Amén.  

A los que tienen riquezas de esta vida, mándales que no sean 
orgullosos ni pongan su esperanza en sus riquezas, porque las riquezas no 
son seguras. Antes bien, que pongan su esperanza en Dios, el cual nos da 
todas las cosas con abundancia y para nuestro provecho. Mándales que 
hagan el bien, que se hagan ricos en buenas obras y que estén dispuestos a 
dar y compartir lo que tienen. Así tendrán riquezas que les proporcionarán 
una base firme para el futuro, y alcanzarán la vida verdadera.   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 


